Camino de Santiago. Aniversario Declaración “Itinerario Cultural Europeo”


CONMEMORACIÓN 25 ANIVERSARIO de la declaración del Camino como  “ITINERARIO CULTURAL EUROPEO” 
(Octubre de 2012)

Con inmensa alegría asisto a la conmemoración del 25 aniversario de la Declaración, por el Comité de Ministros del Consejo de Europa, del Camino de Santiago “Primer Itinerario Cultural Europeo”.

Gracias Sr. Alcalde por los actos organizados; gracias querido Gerardo por tus palabras tan entrañables que traen a mi memoria la espléndida celebración que tuvo lugar hace 25 años y tu generosa propuesta de nombrarme hijo adoptivo de Santiago de Compostela, que me llenó de emoción y por lo que siento inmenso reconocimiento. Gracias, Secretario General, por acompañarnos en esta solemne ocasión y quiero tener un recuerdo al Secretario de Estado de la Unión Europea D. Ínigo Méndez de Vigo que trabajó con enorme eficacia como consejero especial en el Consejo para hacer realidad la proclamación que ahora conmemoramos.

Me resulta imposible describir los innumerables acontecimientos que se agolpan en mi memoria en estos momentos Y pido disculpas por evocar el pasado, recordando aquella  máxima de Cicerón en “De Senectute” que comienza diciendo que la evocación de los recuerdos fue para él tan feliz que ahuyentó las molestias de la vejez y volvió la vejez, por otro lado, simpática y placentera. Así me sucede también a mí con los recuerdos que hoy conmemoramos.

Mi interés por el Camino de Santiago arranca de un hecho bastante insólito. En 1955, en el examen de grado de licenciatura en la Universidad de Salamanca, me correspondió el tema “El Camino de Santiago y las relaciones internacionales”. No era materia de ningún cuestionario, lo que me obligó a improvisar una respuesta que pareció convencer al examinador, un ilustre canonista llamado D. Lamberto de Echevarría que tenía fama de hueso. Ante el buen resultado decidí que aquel mismo verano recorrería parte del Camino para acabar a los pies del Sepulcro y agradecer al Apóstol su intercesión. Hice el recorrido entere el Cebreiro y Santiago. Visité Samos, con un recuerdo a Gregorio Marañón y su biografía del Padre Feijoo que fue allí fraile; Porto Marín, donde me impresionó la Iglesia parroquial cuyo bellísimo pórtico fue ornamentado por el maestro Mateo y oí Misa en San Nicolás, templo fortaleza románico de la Orden de San Juan de Jerusalén y me emocionó el Monte del Gozo y poder divisar desde allí las torres de la Catedral.
Seguí esta práctica los años siguientes y en 1984, al ser elegido Secretario General del Consejo de Europa, en la preparación de mi discurso ante la Asamblea Parlamentaria, después de elaborar un texto con los muchos elementos que los funcionarios, excelentes por cierto, me facilitaban, pensé incluir como idea original la proclamación del Camino de Santiago como Primer Itinerario Cultural europeo, que desde entonces se convirtió en uno de los objetivos de mi mandato.

Es práctica de los Secretarios Generales, o al menos lo era cuando integraban la Organización 21 países, visitar todos los Estados miembros, que hoy si mal no recuerdo son 47. Esto requería preparar la visita con los Embajadores acreditados en Estrasburgo fijando la lista de temas a desarrollar, que incluían los Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales, la Carta Social Europea, el Convenio Cultural, la Cooperación Jurídica, en fin, todas las materias propias de la Organización. 

La idea de incluir en los planes de trabajo del Consejo itinerarios culturales, figuraba ya entre los proyectos de la organización y mencionaré ente otros los “Decursos  del Barroco”, “La Ruta de los Celtas”, “Los Cistercienses”, “La Ruta de la Seda”, que con tanto acierto fueron desarrollados por un gran español y muy querido amigo, el profesor Vidal Beneyto. Pero yo quise poner delante el Camino de Santiago y alterar así el orden preestablecido. La idea básica que expuse al Comité de Ministros fue que había que promover el diálogo intercultural y era necesario descubrir nuestra común identidad europea a partir de la multiplicidad de nuestras diversidades. Es decir, de nuestras memorias, a veces complementarias aunque en ocasiones antagónicas; y el Camino de Santiago podía igualmente ayudarnos a impulsar la dimensión cultural de las regiones como lugares privilegiados para la experimentación, la innovación y la solidaridad, sin olvidar la dimensión espiritual que el Camino representaba –y que era para mí la más significativa. En esta tarea me acompañó un gran experto del Camino, José María Ballester, funcionario del Consejo y buen amigo que hoy nos acompaña en este acto.
No puedo detenerme aquí en describir todos mis viajes a las capitales, pero mencionaré algunos, como por ejemplo, el que hice a Islandia, donde visité a la Presidenta de la República, que en sus primeras palabras me dijo que conocía mi interés por el Camino de Santiago. Ella había encargado previamente a tres profesores de historia que me acompañaran a visitar un lugar, situado a unos treinta kilómetros de la capital, donde había restos de una iglesia de donde salían los peregrinos hacia la costa, para embarcar a Francia, desde donde seguían el Camino francés.

En los países nórdicos, en todos ellos encontré restos de Iglesias, capillas, hospitales y el nombre de Jakob Kerke es el testimonio del punto de partida de los peregrinos. Según me informaron tanto en Noruega como en Suecia, los vikingos que habitaban la Escandinavia occidental fueron los primeros en tener contactos con la peregrinación jacobea y después de su cristianización aceptaron el culto a Santiago. Al parecer, en los documentos letones del siglo XIV figuran muchas personas con el nombre de Jaime y en Estonia también hay toponímicos formados por el nombre Jacobo, como por ejemplo Jakobsberg, Jakobshof y Jakobsruhe.
En mi visita al Reino Unido me recibió la Sra. Thatcher en el número 10 de Downing Street. Me preguntó qué me interesaba visitar en Londres. Le dije que tenía concertado un encuentro en la Cámara de los Comunes y que luego visitaría el Palacio de San Jaime. Noté su sorpresa ya que hay muchos más edificios que merecen la visita pero le expliqué que era allí donde los peregrinos se reunían para iniciar su recorrido y por eso llevaba ese nombre.

En mi viaje a París coincidí con el Cardenal Etchegaray, vasco como yo, que me acompañó a la Rue St. Jacques junto a la Catedral de Notre Dame y me contó mil anécdotas sobre los peregrinos franceses.

Uno de los encuentros más gratos que tuve en mi periplo por las capitales fue Liechtenstein, donde me recibió en su castillo el Príncipe y a él le expuse que durante la presidencia de su país en el Consejo de Europa se podría hacer la proclamación. Le hizo gran ilusión la idea y así se lo transmitió a su hijo el Príncipe Juan que era Embajador en la Organización y que tanto nos ayudó para poner en práctica el proyecto. Estoy seguro que Íñigo lo recordará bien, porque fuimos juntos a verle.
Al concluir mi visita a los veintiún países, la tarea principal fue preparar una Declaración que pusiera de manifiesto la necesidad de revitalizar el Camino. Para ello se solicitó a las autoridades e Instituciones:

· La identificación de los Caminos de Santiago en el conjunto del territorio europeo. Habrán observado que me refiero a “los Caminos de Santiago”, en plural. El motivo es que el Camino de Santiago que recorre el norte de España    -denominado Camino francés- no es sino el tramo final de una compleja red de caminos e itinerarios que partían de todos los puntos de Europa y llevaban a los peregrinos hasta Compostela. Esa misma lógica de considerar los Caminos como un conjunto global supone el reconocimiento de otros caminos alternativos como las vías marítimas o los mal llamados caminos secundarios, sobre todo del norte y noroeste de España que forman parte igualmente del universo compostelano. Creo que no hay nadie que conozca tan bien estos caminos como un gran amigo, también aquí  presente, Alberto Aza, que con su familia los recorre todos los años en sus vacaciones.
· En segundo lugar, en la Declaración propusimos la señalización de estos caminos con un emblema común. Es una acción destinada a subrayar el carácter simbólico de este itinerario y visualizarlo sobre el conjunto del territorio europeo. El emblema es una viera estilizada y orientada hacia el oeste, que encierra un triple lectura: recuerda el símbolo tradicional de los peregrinos e integra al mismo tiempo dos elementos nuevos: un sentido dinámico de marcha hacia el oeste y el recuerdo de convergencia de caminos que resulta consustancial a nuestro itinerario.



Debo recordar también aquí que hace 25 años colocamos en el centro de 
la plaza del Obradoiro una losa que evoca la Declaración que hoy 
conmemoramos. Les confieso que cada vez que vengo a Santiago vuelvo a 
verla con emoción y reconocimiento.

 -
En la Declaración se pide también el desarrollo de una acción coordinada de 
restauración y puesta en valor del patrimonio arquitectónico y natural, situado en 
las proximidades del Camino.
· Se propone igualmente el lanzamiento de programas de animación cultural para redescubrir el patrimonio histórico, literario, musical y artístico creado por los peregrinos. En esta tarea desarrolla una gran labor la Archicofradía del Apóstol Santiago, que preside el Profesor Dosil que hace unos días ha sido elegido Académico Correspondiente de Ciencias Morales y Políticas.
· La Declaración menciona la relación permanente entre ciudades y regiones situadas a lo largo del Camino y se anima a estimular la creación artística para renovar esta tradición y testimoniar los valores interpersonales de la identidad cultural europea.

· Por último, se manifiesta que la fe que ha animado a los peregrinos a lo largo de la historia y que les ha reunido en una aspiración común, más allá de las diferencias y los intereses nacionales, nos inspire también hoy y especialmente a  los jóvenes a construir una sociedad fundada en la tolerancia, el respeto a los demás, la libertad y la solidaridad. 


Esta declaración, después de 25 años, mantiene hoy toda su vigencia y es preciso enlazar su contenido con los Caminos de Santiago tan bellamente descritos en esa joya que es el Codex Calixtinus y en el que se recomiendan unos itinerarios cuyas etapas principales están marcadas por la existencia previa de santuarios, que los peregrinos deben visitar en su itinerancia religiosa y penitencial y cuyos vestigios se conservan en forma de iglesias, capillas, cruceros que jalonan los Caminos no sólo en España o Francia sino a través de todo el continente europeo.
Recorrer estos caminos de peregrinación en el siglo XXI permite también una lectura que, más allá de la opción confesional o religiosa profesada por muchos peregrinos, se inscribe en el marco más amplio de una vivencia o experiencia personal de carácter espiritual. Tantos siglos de peregrinación han acrisolado una serie de valores que dan sentido tanto a la peregrinación como al itinerario. Basta con profundizar el fenómeno y escuchar la experiencia de quienes recorren estos caminos en nuestra época, para comprobar que caminar hacia Compostela implica una disposición personal, que se traduce en la práctica de unos valores como: la solidaridad, el esfuerzo compartido, la búsqueda de un ideal común, la convivencia, el diálogo y el conocimiento del "otro" que se adquiere a lo largo de las diferentes etapas. Por eso, hoy como ayer, quienes caminan hacia Compostela regresan como personas nuevas, que han conocido otros horizontes, que han vivido con otras personas, compartiendo con ellos la condición anónima de caminante, y que se han encontrado a sí mismos, abocados por la propia naturaleza del "camino", a la idea misma de la Trascendencia. Para quienes quieran profundizar en la vida y significado del peregrino, les recomiendo que lean un espléndido libro editado por uno de los más grandes expertos, Paolo Caucci, con su precioso trabajo sobre “Vida y significado del peregrinaje a Santiago”.

Estas peregrinaciones han dejado también honda huella en el Continente europeo, desde los países anglosajones, escandinavos y eslavos hasta los países mediterráneos, tanto lo que hoy denominamos patrimonio cultural de orden inmaterial o intangible, como de orden material. Su contenido es tan inmenso, que el recorrido de estos caminos permite igualmente una lectura -o práctica cultural de los mismos. Una de las características de estas vías de peregrinación fue precisamente el hecho de que fueran, a la vez, vías de civilización. Unas vías por las que circulan el arte románico -baste recordar esa trilogía que forman los pórticos de Conques y de Moissac con el Pórtico de la Gloria de la catedral compostelana - y el arte gótico. Unas vías por las que discurren la literatura épica y la lírica de los trovadores. En las que se funden la música erudita y la música popular. Unas vías en las que la afluencia de peregrinos lleva no sólo a la construcción de monasterios y hospitales, fuentes y refugios, sino a la fundación de ciudades y pueblos, dando lugar a una forma original de urbanismo lineal.

Con el esplendor del Camino y de su influjo en el arte y la literatura, Santiago, junto a Jerusalén y Roma, se convirtió en meta de la sociedad medieval. Desde el primer momento el fenómeno de las peregrinaciones a Compostela adquirió un significado de catalizador de la societas cristiana.

La urbanización, el burgo o  arrabal, nace con el estilo del Camino, como nos recuerdan Pamplona, Puente la Reina, Estella, Nájera, Santo Domingo de la Calzada, Castrojeriz, Triacastela. Y contemporáneamente aparecen en toda Europa los arrabales y las calles con el nombre de Santiago. 
Ahora bien, todo ese mundo que se funde en el Camino no puede hacernos olvidar un párrafo del Codex que dice "Así como el sol hace brillar a la luna, del mismo modo el inmenso poderío del Apóstol ilumina a España y a Galicia",  y yo añadiría a Europa entera.
¿Qué se quiere decir con esa "iluminación" desde la sede de la tumba del Apóstol? A mi juicio, lo es sobre todo como intra-historia de la propia ciudad.

Como recordé hace 25 años en este mismo lugar, en Compostela se daba, y se da, un modo de existencia que es como un transcurso vital, marcado por la experiencia diaria de lo divino. He ahí el ser de Compostela. Así me lo recordó muchas veces un eminente galleguista que me honró con su amistad, Domingo García Sabell y con frecuencia lo he comentado con otro muy querido y admirado amigo, el Presidente Gerardo Fernández Albor.
Y lo mismo sucede con el Camino. Este hizo posible el entendimiento más allá de las fronteras en un tiempo difícil y de peligrosa comunicación individual y aún colectiva.

El Camino se convirtió así en foco de cultura universal gracias al intercambio permanente con representantes de distintas formas de vida. Ahora bien al decir universal quiero decir integral, es decir, que posee valores de trascendencia. Unos valores -bueno es recordarlo hoy-que exigen en su base los valores religiosos. Valores religiosos que unifican a las criaturas humanas sin que éstas pierdan en ningún momento sus propias especificidades. Es lo que yo denominaría finalidad humana trascendente. Y esto permitió una cosa notable que en el Camino se dio y sigue dándose: que las diversas culturas que llegan a la anhelada meta no pierdan su originalidad.

Porque lo que en el Camino unifica, religa, a las distintas culturas no es, por supuesto, ni la biología de la criatura humana, ni su psicología, ni los factores socio​económicos, ni los condicionantes políticos. Al menos para mí, lo que religa, lo que vuelve al hombre a sus raíces más primigenias y esenciales, es, a través de los proyectos de existencia, esa fusión cordial con lo trascendente. O lo que es lo mismo, la ligazón a la creencia entendida como una esfera de vida, que abarca a todas las demás, que las unifica y. por eso mismo, las justifica. Así nos lo ha explicado muchas veces en sus bellísimas intervenciones Monseñor Julián Barrio, nuestro Arzobispo, con quien tanto aprendemos al escuchar su discurso y homilías.
El Camino significó la posibilidad de tal enraizamiento. Y Compostela representa la concreción de ese enraizamiento por encima de cualquier línea de fuerza humana, por encima de las particulares formas de entender el mundo de cada pueblo.

Santiago y su Camino son, pues, la raíz subterránea -en el sentido más exigente y riguroso de estos términos- de cada uno de nosotros, convertida en lo que puede llamarse "realidad presente". Realidad presente que antes pudo estar como adormecida en nuestra alma pero que en el Camino se cataliza y adquiere vigor renovado. Es como si una herencia, una vieja herencia de siglos, nos empujase. Y el Camino nos obliga, por fuerza, a ser herederos. En definitiva, a estar religados.

Se trata por tanto de una doble atadura: a los valores de la trascendencia y a los valores de la cultura europea.
Si Europa representa alguna cosa, con el triple manantial griego, romano y cristiano que le dieron origen, es la exigencia de la severidad y rigor en todo lo que se refiere al espíritu. En última instancia a la cultura.

No puede hacerse lirismo cuando se habla de Europa. Son estos momentos tan decisivos en el fraguar de su futuro que cuanto menos divagatorios y más exigentes seamos, mejor. Europa es, entre otras cosas altísimas, una ilustre y tenaz memoria. A ella nos debemos y ella nos ata inexorablemente. Pues bien, esa memoria europea, viva, actuante, fecunda, se nos muestra a lo largo de todo el Camino hasta llegar a Santiago, cuyas piedras graníticas son algo así como el sedimento de la historia de Occidente y donde perviven las notas de autenticidad, originalidad, racionalidad, entrega y diversidad.

Si analizásemos cada una de estas notas en su recóndita entraña significativa, caeríamos en la cuenta de que el conjunto de todas ellas es el cogollo mismo de la cultura de Europa. Por eso hoy, en este XXV Aniversario de la Declaración del Camino de Santiago Itinerario Cultural Europeo, invadidos como estamos de tanto europesimismo, abrumados por tantas noticias desconcertantes sobre el futuro de Europa, yo quiero evocar aquí con todas mis fuerzas las palabras de Juan Pablo II en la misa del peregrino en 1982, que nos resume todo un programa para la reconstrucción de Europa: “Vuelve a encontrarte. Sé tu misma. Descubre tus orígenes, revive aquellos sabores auténticos, que hicieron tu historia y benéfica tu presencia en los demás continentes. Reconstruye tu unidad espiritual en un clima de pleno respeto a otras religiones y a las genuinas libertades. No te enorgullezcas por tus conquistas hasta olvidar sus posibles consecuencias negativas. Los demás continentes te  miran y esperan de ti la misma respuesta que Santiago dio a Cristo: Lo puedo”.
Esta es la voz que debe resonar en nuestras conciencias sobre todo en los momentos que actualmente vivimos. Permítanme por ello que a la luz de esa doble manifestación del espíritu y de la cultura, haga unas reflexiones sobre el presente y el futuro de Europa.
Vivimos una crisis económica, financiera, social, política, de confianza.

Hemos padecido prácticas irresponsables en el sector financiero, deudas públicas insostenibles, falta de competitividad en muchos Estados europeos. Hemos incumplido reglas aprobadas en el marco comunitario, hemos desconfiado del funcionamiento de las instituciones, no hemos sido conscientes de las exigencias que imponía la globalización.


Necesitamos crecimiento para crear puestos de trabajo. Y para eso tenemos que ser competitivos.


Necesitamos introducir cambios estructurales, modernizar las administraciones públicas, reducir gastos innecesarios, suprimir privilegios, generalizar la sostenibilidad de los sistemas sociales.

Tenemos que romper barreras: físicas, económicas y digitales y defender las reglas de la competencia y las comerciales.

Es urgente contar con un proyecto europeo dedicado a inversión, crecimiento y reformas y un programa de investigación e innovación.

Es imprescindible reforzar la cohesión social. Los países con más potencia social son los que tienen más éxito y con las economías más competitivas. 
Debemos completar la Unión Monetaria y Fiscal, con los correspondientes mecanismos económicos y políticos. Es el punto de partida de una Unión Bancaria y ello requiere un mecanismo de supervisión que corresponde al Banco Central europeo y la Autoridad Bancaria europea debe vigiar los bancos de la Eurozona. 
Y hay que desarrollar un espacio público europeo, lo que exige una mayor cooperación entre parlamento europeo y parlamento nacionales y en fin, debemos hacer realidad una Federación de Estados nacionales y tener presente que Europa no puede ser tecnocrática, ni burocrática, ni diplomática. Tiene que ser democrática.

Tras esta larga serie de recomendaciones ustedes me preguntarán ¿Es eso todo?

Mi respuesta es que no. Porque hay algo previo a la Unión bancaria, a la Unión fiscal, la Unión monetaria, a la Unión política. Y es precisamente lo que nos ha fallado y sin lo cual es imposible que podamos progresar. El Camino de Europa nos obliga a reflexionar la causa principal de los males que nos aquejan, el origen verdadero de las situaciones que estamos atravesando, el por qué hemos llegado a la crisis que actualmente padecemos.
Pues bien, para mí es preciso, como nos dijo en Santiago el Papa Juan Pablo II y he recordado hace unos instantes que Europa vuelva a encontrarse, que reviva sus fundamentos, que recupere sus valores. 

Estamos viviendo un auténtico cambio del modelo de sociedad que ha encontrado un caldo de cultivo en unas realidades indiscutibles:
La indolencia, la comodidad de nuestra sociedad. Es entonces cuando el relativismo surge y se extiende en una sociedad sumida en una crisis de valores. Durante años, Europa y muchos de sus ciudadanos, aunque otros muchos han estado y siguen, fuera del círculo del bienestar, hemos visto crecer la calidad de vida. Y eso nos ha hecho cómodos.

Hemos llegado a creer que merecíamos ese bienestar de manera natural y espontánea, sin que el mismo fuera el fruto de nuestro propio esfuerzo. Hemos abandonado valores como el sacrificio personal, el compromiso, la responsabilidad y la prudencia. Nos hemos olvidado de la austeridad.

Hemos vivido por encima de nuestras posibilidades y eso, a la postre, conduce a una sociedad débil, aletargada y acomodaticia en la que una doctrina basada en el "todo vale" encuentra su mejor escenario para expandirse.

No hemos sido capaces de presentar resistencia frente a los defensores del relativismo. Quienes lo propugnan han sabido hacer creer a la sociedad que aquellos que defienden valores y principios no son, en realidad, buenos demócratas sino tan sólo dogmáticos, radicales y fundamentalistas.

Ese ambiente, hábilmente creado, ha generado un cierto miedo reverencial a discrepar de lo que es una moda supuestamente dominante, la de la socialización de la nada. 

Por eso considero necesario sustentar nuestro comportamiento en valores. Unos valores que deben apoyarse en principios, de lo contrario, cuando solo se sustentan en meras convenciones sociales, ellos mismos se "devalúan" y terminan por derrumbarse. 


Sólo un marco de principios, concretado en la práctica de virtudes ciudadanas permitirá superar la profunda crisis moral en que nos encontramos. No nos engañemos, la crisis moral es el telón de fondo de aquello que nos afecta directamente: el derrumbe de nuestra economía, la sinrazón de nuestra política y la disolución de la convivencia social. La crisis moral es el gran tema de nuestro tiempo, el supremo reto que hemos de abordar con el fin de legarle a las generaciones futuras un mundo más justo, libre y solidario.
En nuestra época se pisotean los valores morales y se impone una nueva ética soliviantada por el consenso. Urge, por eso, que los valores vuelvan a fundirse con los principios. Es preciso que reconozcamos que los valores, para influir y transformar la sociedad, han de ser respetuosos de las verdades que iluminan una convivencia fecunda y trascendente. Sólo si los auténticos valores se plasman en virtudes, es decir, en acciones concretas en la vida diaria, es posible luchar por un regeneración en la sociedad.

Los auténticos valores, aquellos que se basan en la verdad, pueden y deben convertirse en el centro de la regeneración democrática de España y Europa. Existe un verdad objetiva, natural, perfectamente cognoscible a través del logos. Los valores deben de liderar una auténtica revolución democrática basándose en la verdad. Europa se ha nutrido de unos valores concretos a lo largo de los siglos. Occidente es la hechura de los valores cristianos que proclama la igualdad de los hombres, la primacía de su dignidad, la existencia de derechos universales, la libertad como sistema de vida y la necesidad de respetar y promover el imperio de la ley y la justicia.
La Europa del siglo XXI debe construirse sobre principios sólidos enraizados básicamente en dos tradiciones: la judeocristiana y la grecolatina, matizadas por la Ilustración. Cercenar una de estas herencias es tanto como mutilar Occidente. Son los valores de estas tradiciones los que configuran el depósito de la herencia europea, un depósito abierto a la influencia positiva de otras civilizaciones sin que por ello sea preciso renunciar a los principios inamovibles sobre los que fundamos nuestro modo de vida. Europa es un continente abierto, capaz de rescatar lo mejor de todas las culturas del orbe. Sin embargo, solo podemos hablar de la existencia de Europa si reconocemos a su vez que hay un conjunto de valores sobre los que se apoya la unidad estructural de nuestro continente. Europa no se entiende sin libertad. Europa no se comprende sin solidaridad, sin el respeto a la ley, sin una democracia de valores, o sin una política de la verdad.

Estas son las reflexiones que a mí me inspira el Camino de Santiago que invita a soñar en un mundo mejor no basado solamente en los avances técnicos y en las revoluciones científicas, que son imprescindibles, sino también y sobre todo en el comportamiento ético de las personas en el hallazgo del camino verdadero, en la trascendencia que a todos nos une con la mirada puesta en un horizonte común. 

En uno de los más bellos libros sobre “Raíces cristianas de Europa”, Monseñor Romero Pose desgraciadamente fallecido y a quien me unió una gran amistad nos recuerda cómo los peregrinos jacobeos, al culminar su Camino y divisar desde el Monte del Gozo la meta y ciudad del Apóstol, cantaban “Got Sanctiagu. ¡E Utreia! ¡E Suseia! Deus adiuva nos. Buen Santiago ¡Todavía más allá!: El gozo de haber alcanzado una meta no empañaba el convencimiento de que el ser humano tenía que seguir caminando; que el avanzar por un Camino en nuestra historia no es más que un inicio de la historia definitiva del hombre que no se agota en la finitud.

El peregrino, después de estar junto a la tumba del Señor Santiago, se dirigía a contemplar la infinitud del océano y sentía tocar la naturaleza que le evocaba lo inabarcable. Allí, en el Finisterre, quemaba sus ropas para sentirse más ligero y libre para que ni siquiera el polvo del Camino fuera obstáculo para encontrarse consigo mismo.

En el pasado, la imagen del peregrino jacobeo, plasmado en la iconografía por todos los rincones de Europa y América llegó a ser la síntesis de nuestra historia.

En la actualidad, el camino sigue acogiendo la vida y la búsqueda de numerosos caminantes y a ello sin duda ha contribuido la Declaración que hoy conmemoramos. Mi mensaje final a todos ustedes es que no resulta suficiente hallar el camino. Hay que volver a pisar la calzada, que encierra más palabras que los diarios escritos del peregrino. La ruta a Santiago guarda sus secretos únicamente para el que peregrina. Y entre estos secretos figura la recuperación de valores que más que nunca necesitamos en la hora presente. Ese es para mí el mensaje del Camino de Santiago, Camino de Europa.

Concluyo así mis palabras en este acto tan entrañable reiterando mi agradecimiento a la Institución que propició su proclamación, el Consejo de Europa, tan dignamente representado aquí por su Secretario General, gracias a las autoridades que nos acompañan y a los organizadores del acto y sobre todo a nuestro Santo Patrón a quien pedimos que afirme en nosotros esa vocación que desde los primero siglos expresaron los peregrinos y que hoy repetimos con ilusión y esperanza. 
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